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Introducción y Prólogo a la segunda edición


Ya en mi juventud tuve la idea de escribir algún día la historia de nuestro asentamiento en el inhóspito Chaco paraguayo. Mi padre, el Anciano Martin C. Friesen, tuvo una función dirigencial durante el proceso de asentamiento y fundación de la Colonia Menno. Ese hecho, seguramente contribuyó para que mis motivaciones durante mi niñez fueran más intensas, por más que mi entendimiento se viera limitado. Especialmente se gravó profundamente en mi memoria el camino de migración desde Puerto Casado hasta el interior del inhóspito Chaco, región poblada en aquel entonces, únicamente por los indígenas. Yo viví todo eso como joven de 15 años.


Mis primeros intentos de escribir eran los de un joven inmaduro y se reducían a algunas frases. ¿Qué más se podía esperar? El tiempo de los comienzos del asentamiento consistió en duros trabajos físicos. Exigía todas las energías. Más tarde fui empleado como secretario de la colonia ocupando una actividad de tinte espiritual, pero de escribir la historia no había todavía una sola palabra. Cuando empecé a constituir una familia propia, ella debía tener la prioridad por la manutención que requería. Los trabajos de historia todavía no podían tomarse en cuenta.


Recién en el año 1965, 38 años después de la inmigración, me consultó el administrador de aquél entonces, el señor Jacobo B. Reimer, si podía dedicarme a recoger datos sobre los comienzos del asentamiento de la Colonia Menno, y en su momento elaborar una documentación por escrito referente a sus orígenes. Por más que estaba a tiempo completo en el servicio escolar, acepté tal invitación. La administración de la Colonia me empleó para este fin conjuntamente con el trabajo de la enseñanza en la escuela. Vivían en aquel entonces muchos pioneros que fueron consultados y sus entrevistas anotadas. Al mismo tiempo fui recogiendo diferentes escritos. Así se originó el Archivo de Historia de la Colonia Menno.


En el año 1971 estuve cinco meses en América del Norte, donde primero en Canadá y después en los Estados Unidos recogí materiales históricos sobre la Colonia Menno. Mucho material encontré en los archivos del Bethel-College y en el Goshen-College. En Goshen se encontraba todo el material escrito de la Corporación Paraguaya, de la Intercontinental Company de los años 1920 a 1930. Eran especialmente cartas e investigaciones diferentes sobre el origen de la Colonia Menno. Estos escritos tan valiosos le había legado la Central Menonita a Goshen para su cuidado y protección cuando en el año 1935 comprara la propiedad de la Corporación Paraguaya. El material recogido en Norteamérica, era demasiado para llevarlo en la maleta. Por eso lo envié como carga.


De a poco empecé a elaborar el material para un libro. Muchos colaboraron para que la historia del asentamiento pueda ser escrita. En primer lugar, los administradores de la Colonia. Jacobo B. Reimer dio luz verde a la cuestión. Jacobo N. Giesbrecht abrió el camino para poder recoger el material en América del Norte. Cornelius B. Sawatzky se ofreció para ayudar a que el manuscrito pueda ser editado como libro. Además el Comité de Historia de la Colonia Menno, bajo la administración de los miembros Juan B. Giesbrecht y Abram K. Ginter supervisó y fomentó la edición. El profesor Heinrich Ratzlaff se me fue recomendado de parte de la administración de la colonia y del Comité de Historia como consejero en idiomas. Pero él fue mucho más que eso. Cuando el ánimo en el trabajo largo se me quería escapar, era él quien que me levantaba los brazos.


También gente de afuera ha fomentado ostensiblemente la obra, por lo tanto, no puede dejar de ser mencionada en esta lista; el pastor Gerhard Lorenz de Winnipeg, el Dr. Cornelius Krahn, quien fuera profesor de historia por muchos años en el Bethel-College, y el Dr. Melvin Gingerich, profesor de historia del Goshen. Los tres ya fallecieron. Además han de ser mencionados el señor Leonard Gross, el responsable del archivo de Goshen, el señor profesor Dr. Cornelius Dyck del Seminario de los Menonitas Asociados de Elkhart y el señor Ted Friesen de Altona, Manitoba, quien magnánimamente se esmeró como propietario de la imprenta para que el libro fuera impreso.


Ponemos esta segunda edición en las manos de los lectores interesados, edición apoyada por la administración de la Colonia Menno bajo el mando del presidente Bernardo Wiebe, bajo la siguiente cita bíblica: ”Acuérdate de los días de antaño; considera los años de todas las generaciones. Pregunta a tu padre, y él te lo hará saber; a tus ancianos, y ellos te lo dirán“, según Deuteronomio 32, 7.




[image: ]
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Introducción


El tema central del libro es la formación del asentamiento pionero menonita “MENNO” en el Chaco Paraguayo en los años 1926 - 1927. Las palabras “asentamiento pionero” pueden ser tomadas en sentido literal, ya que en verdad fue una empresa pionera y colonizadora, porque fue el primer asentamiento menonita en América del Sur y la primera vez que una empresa de tamaña magnitud, tuvo éxito en el hemisferio sur.


Así el Chaco se había abierto a la colonización de parte de los menonitas. Esta oportunidad se dio muy rápidamente cuando el Comité Central Menonita de Norteamérica buscaba tierras para asentar a miles de menonitas, quienes habían logrado escapar de las fauces soviéticas, y además, le había asegurado a Alemania llevarlos a otras latitudes tan pronto como le prometieran recibirlos temporalmente. El Comité Central Menonita se había atrevido a proponer al Paraguay como destino de esta gente por contar ya en este país con un asentamiento menonita.


Como los miembros de la Colonia Menno pertenecían originariamente a la Colonia Bergthal de Rusia, era imprescindible una mirada retrospectiva al concepto de su esencia de ser y de sus valores fundamentales en relación a la comprensión de su comunidad, más al proceso histórico desde Prusia. Porque en Prusia se habían formado clases sociales según el nivel económico de las personas durante los últimos doscientos años. Las diferentes clases sociales tenían una necesaria relación de pertenencia desde la óptica de la fe, pero entre si se habían formado caracteres específicos de grupos. Esta pertenencia a grupos específicos y clases se ha acentuado más todavía durante las emigraciones y asentamientos separados, y en consecuencia ha contribuido a la creación de tipos de menonitas con una impregnación propia y con caracteres que se conservan cuando menonitas de diferente origen viven juntos durante decenios de años, como es el caso de Norte- y Sudamérica.


Martin W. Friesen toca en el primer capítulo en forma corta, pero esencial la posición en Prusia. Se queda más tiempo con la primera migración a Rusia y el origen de la primera Colonia, la Colonia Chortitza en el año 1789. Luego de 40 años de vida de la Colonia Chortitza, por falta de tierras, se buscaron nuevos asentamientos para comprar. Se compró un complejo de tierras a 200 km de la colonia madre y en 1836 surgió ahí la nueva colonia menonita en Rusia, la Colonia Bergthal. Esta colonia tuvo una existencia de tan solo 38 años. Ellos salieron de Rusia en 1874 por motivos de la intromisión del Estado y la pérdida de sus privilegios. Partieron a Canadá y se asentaron en Manitoba, al sur de aquel Fort Gary, hoy llamado Winnipeg. Es importante mencionar aquí que la Colonia Bergthal en Rusia se originó antes de que pensamientos y exigencias reformatorias surgieran en la vieja Colonia Chortitza para su ejecución. Los de Bergthal no fueron tocados por tales esfuerzos. Conservaron su herencia en forma inalterable y lo llevaron consigo a Canadá. El capítulo dos trata en forma muy detallada el actuar y la vida de la Iglesia de los Bergthaler en Canadá, porque la iglesia y el asentamiento tenían aquí el mismo significado. Los Bergthaler ya no estaban solos. Al mismo tiempo y algunos años más tarde había migrado un grupo de la Iglesia Pequeña de Rusia, algunos miles de la Colonia Antigua (Chortitza) y casi todo el asentamiento llamado ”Fürstenland“, también de Rusia, a Canadá y se habían asentado lado a lado en Manitoba.


Un tiempo de tranquilidad, de recogimiento y de apaciguamiento interior no habrá experimentado aquí la iglesia. Al comienzo, fuertes conflictos dificultaron la convivencia entre las diferentes iglesias, y más tarde, después de 50 años de existencia del asentamiento hubo fuertes desavenencias con el gobierno. Las libertades garantizadas empezaron a desestabilizarse, los valores de la educación parecían estar amenazados y de nuevo el grupo que no aceptaba la forma de vida prefijada por el estado empezaba a buscar un nuevo lugar en donde refugiarse.


El tercer capítulo dice: “Paraguay en la perspectiva de buscadores menonitas de una nueva patria“, y se ocupa especialmente de la historia previa, y las posibilidades de asentamiento en este país. Fred Engen y los colonos viejos serán los precursores de los buscadores de tierra de los Bergthaler Antiguos. El cuarto capítulo es el más largo, y se llama: “Luz verde para el infierno verde“, y trata todo el viaje de expedición de la delegación menonita con Fred Engen en el Chaco paraguayo, más las tratativas con el gobierno paraguayo sobre los privilegios y con el señor Casado sobre la compra de tierras. No se relata solamente el proceso de expedición sobre la base de los diarios, sino el capítulo contiene también los relatos tanto de la delegación y de Fred Engen sobre este viaje de expedición. Los delegados viajaron después de esta expedición a México, y el capítulo trae las libertades prometidas del Paraguay y de México. Al mismo tiempo encontramos aquí los resultados de votación de las diferentes iglesias de los antiguos Bergthaler en Canadá sobre la elección del lugar a dónde emigrar.


Con esto empezó a rodar la emigración a Paraguay y los títulos de los capítulos sobrantes son lo suficientemente capaces de despertar interés y curiosidad.


El libro no es una novela que se degusta rápidamente, sino una documentación, que ha sido elaborada con mucho ahínco durante dos décadas, y con el mismo espíritu quiere ser estudiado. El mayor valor lo tiene para los miembros de esta comunidad y para sus descendientes. Quien sabe poco o nada de la historia menonita, se verá dificultado en conocer y reconocer la importancia de las particularidades aquí tratadas con mucho detenimiento. Los afectados y sus descendientes encuentran muchas veces en estas particularidades aquellos caracteres, en los cuales reconocen los sucesos relatados como los suyos.


Como uno que ha vivenciado el proceso de asentamiento desde sus comienzos, Martin W. Friesen estaba en condiciones de diferenciar en los documentos históricos lo significativo de lo secundario. Quien quiere informarse profunda- y debidamente sobre lo complejo de la historia menonita, encuentra en este libro la obra de fuente más abarcante y mejor fundada, porque según presentación, alcance y profundidad en contenido el libro es una obra standard que no debería faltar en ninguna biblioteca menonita. El distendido estilo, en parte relatando y en otra contando, hace de la lectura del libro un deleite para todos.


Heinrich Ratzlaff
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Loma Plata, 17 de octubre de 1994







CAPÍTULO I


EL ASENTAMIENTO “BERGTHAL” EN RUSIA


Cuando un predicador hoy en día - eso quiere decir uno


preparado - menciona un texto y algunos versos,


él puede también hablar sobre el ferrocarril o lo que


pasa en el mundo, siempre y cuando no lee solamente…


Anciano C. Wiebe: Emigración Rusia Canadá,


página 9 - Edición vieja


Motivos para la emigración de Prusia a Rusia


En el año 1789 se fundó el primer asentamiento en Rusia. Los colonos venían de Prusia Occidental, donde por negar el servicio militar habían entrado en apuros económicos. Se les había limitado fuertemente como agricultores. No podían extenderse más en el campo agrícola por haberse limitado su espacio definitivamente. Cualquier compra de tierras para gente joven que quería independizarse lo había porhibido el gobierno. Por eso la mayoría de las nuevas familias se habían quedado sin tierras.


Los menonitas de Prusia Occidental sin tierras se decidían a emigrar, cuando llegó la primera invitación de parte del gobierno ruso, a ocupar como agricultores pioneros a las estepas del sur de Rusia. Se fueron a la región del Mar Negro y se asentaron en la cercanía del río Dnjepr sobre el afluente Chortitza. Aquí fundaron las primeras ocho aldeas. La aldea más centralizada recibió el nombre del afluente Chortitza. El nombre lo recibió también la colonia misma: Asentamiento Chortitza. Este asentamiento recibió más tarde, cuando ya existían más asentamientos menonitas, especialmente en comparación con el asentamiento Molotschna, el nombre de colonia antigua, y las personas que venían de esta colonia fueron llamados“Colonos Antiguos”.


Después de 40 años los colonos de Chortitza ya sentían la falta de tierras. Las tierras disponibles estaban totalmente ocupadas por los colonos más antiguos. Tierras en la cercanía ya no existían más. A pesar de la falta de tierras seguía la constitución de nuevas familias. Esto motivó a lo que se llamaban los vecinos. Los vecinos tenían el derecho de vivir en la aldea, pero no podían comprarse ninguna propiedad. No era posible comprarse un terreno y consecuentemente no tenían el derecho al voto.


El problema de los sin tierra en Chortiza, como en Prusia demostraba una hoja de mala fama en la historia de los menonitas en Rusia. Más tarde ocurriría lo mismo en Molotschna.


Fundación de la Colonia Bergthal


En el año 1833 el asentamiento Chortitza aprovechó una inmejorable oportunidad y compró un complejo de tierra para fundar una nueva colonia. Las tierras estaban lejos de la colonia madre, a unos 200 km. Estaba cerca del mar Asov en la región de la ciudad portuaria de Mariupol. Hoy esta ciudad se llama Schdanow. Aquí surgiría tres años más tarde el asentamiento Bergthal. Bergthal es una colonia fundada desde Choritza, el primer asentamiento fundado por otro anterior en Rusia.


Al comienzo de los años 1830 el asentamiento de Chortitza se encontró en una situación económica difícil a causa de malas cosechas. Por eso se fundó el nuevo asentamiento recién en 1836. El inicio del asentamiento joven lo realizó la colonia madre. Las familias sin tierra no tenían medios y necesitaban del apoyo total de esta.


El esforzado traslado al nuevo lugar, lejos de la colonia, lo hicieron los agricultores de Chortitzer con sus carros tirados por caballos en forma de un servicio alternado. Cada viaje duraba de tres a cuatro días. Cuando el primer grupo estuvo listo para salir, la iglesia organizó una fiesta de despedida con las respectivas palabras alusivas a la ocación expresadas por el pastor Gerhard Dyck. Muchos lloraron, porque esto significaba de que había que separarse de amigos y parientes, también de parientes muy cercanos.


Los ancianos de la colonia Chortitza se acordaban vívidamente de los comienzos diíciles del asentamiento y en especial de la discordia en cuanto a las cuestiones económico-sociales y eclesiásticas, que tantas consecuencias nefastas había conllevado.


En Prusia habían existido dos direcciones eclesiásticas, los ”Flamische“ y los ”Friesische“ (Flaminger y Friesen). El quiebre ya existía en Holanda. Se llegó hasta tal punto que se prohibió el matrimonio entre miembros de los dos grupos.


El gobierno ruso, conociendo estos conflictos existentes les había pedido a los menonitas de Prusia no traer este espíritu partidario a Rusia, sino organizarse desde el vamos en una iglesia. También los menonitas de Holanda se habían dirigido a los menonitas prusianos en una carta pidiéndoles erradicar el espíritu partidario y unirse. Los menonitas de Prusia prometieron hacerlo.


Antes de que los emigrantes dejaran Prusia, los que se quedaron trataron de instituir pastores para el grupo. Se organizó una asamblea para tal efecto, pero no se llegó a votar por un pastor. No se pudo unificar criterios entre los hermanos del grupo para instituir al pastor. Se tuvo que resignar el punto. Ninguno de los pastores acompañó al grupo, por ser propietarios de bienes inmuebles no tener necesidad económica alguna, pero en caso de que alguno de ellos hubiera decidido de irse, el permiso lo tendría que haber recibido del gobierno ruso mismo. Esta inconveniencia nadie quería cargársela sobre las espaldas.


En estas condiciones de desorganización eclesiástica se habían trasladado de Prusia a Rusia. Consecuentemente nacieron dificultades muy prolongadas. Después de idas y vueltas de elección de pastor en el nuevo lugar se vieron algunos ”Friesische“ en desventaja y el viejo espíritu partidario rebrotó de nuevo.


Los viejos y experimentados colonos de Chortitza sabían que esto no debía repetirse, teniendo en la memoria todavía aquellos tiempos frustrantes de los comienzos del asentamiento. Sabían que los colonos jóvenes iban a tener que superar suficientes pruebas de fuego. Lo que se podía evitar, debía de evitarse. Así los jóvenes colonos salieron preparados para el asentamiento y para la iglesia, pero con la necesidad de apoyo de la colonia madre, a la estepa lejana para un nuevo comienzo.


La colonia madre encomendó a los jóvenes colonas el predicador de Jacob Braun quien ejercía el servicio desde 1824. El fue nombrado como Anciano de la iglesia de esta colonia en 1840. La colonia madre les hizo acompañar por tres familias de sus agricultores diligentes quienes tendrían que aconsejar y dirigir a los jóvenes colonos de la nueva colonia. Eran las familias de Wilhelm Rempel, Jakob Martens y Johann Wiebe. Eran capaces y con suficiente experiencia de fomentar la nueva colonia. En el período de 1836 a 1862 se fundaron cinco aldeas: Bergthal, Schönfeld, Schönthal, Heubuden y Friedrichsthal. La primera aldea fue Bergthal. El nombre para la aldea se dedujo de la particularidad natural de la región, donde fue creada. Una alargada loma, bastante alta y al lado en la llanura la aldea Berg-thal (Montaña - Valle).


Tal como los colonos de Chortitza habían nombrado a su asentamiento según el nombre de la primera aldea, es decir Chortitza, así lo hacían también los colonos ahora: Bergthal. En esta aldea se desarrollaba el centro del asentamiento.


Por más que el asentamiento Bergthal había sido fundado por la colonia madre Chortitza, ésta se administró independientemente desde los comienzos no solo económicamente sino también eclesiásticamene, independiente del apoyo que la colonia madre le hiciera llegar. La gran distancia exigía una independencia total desde el primer día.


Primero se intaló la autoadministración con un presidente regional y un secretario. La administración recibía el nombre de ‘Administración Regional’ que hoy en día sería la Administración de la Colonia. Además, las aldeas tenían sus alcaldes. La administración regional estaba subordinado al comité de solidaridad, un órgano de gobierno creado en 1818 para supervisar los asentamientos originados por la inmigración extranjera. El nombre completo de esta administración era: ‘Comité de Previsión’ para los colonos del sur de Rusia (Fürsorge-Komitee). El asiento central del gobierno ruso en aquel entonces estaba en San Petersburgo - la capital del Imperio Ruso.


Recién a partir de 1867, la colonia Bergthal organizó su propia administración de fideicomiso (Waisenamt – atención a huérfanos). Hasta ese entonces era un anexo de la colonia madre. Determinar las relaciones con la colonia madre y la iglesia no es posible. Posiblemente no eran muy fluidas por la misma distancia. Con los medios de transporte precarios se necesitaba mucho tiempo para ir y venir. Más cerca que la colonia madre se encontraba la colonia Molotschna, fundada en 1804. Estaba a 60 Km hacia el suroeste. Por ella pasaba el camino a Chortitza.


El muy transitado camino mercantil por los de Bergthal y el camino a las oficinas del gobierno que había que recorrer indicaban en dirección contraria, al este y al sureste. Los vecinos de los Bergthaler era una mezcla de gente de Prusia, colonos alemanes de fe católica y luterana, más gente del lugar. Los rusos robaban repetidas veces a los colonos. Especialmente se interesaban por los hermosos caballos de los colonos menonitas. Con los vecinos de habla alemana solo hubo relaciones económicas y comerciales.


Relaciones con la Colonia Molotschna


Uno podría preguntarse, por qué los Bergthaler no solían relacionarse comunitariamente con los de la Colonia Molotschna, siendo los más cercanos hermanos en la fe. Una respuesta inmediata posiblemente no se ha de encontrar. La podemos deducir de aquellas circunstancias, de las actitudes espirituales y sociales de los conservadores de la tradición por un lado y de los que se desviaron de la tradición rígida por el otro. La actitud en estos asuntos se diferenciaba fuertemente en los dos asentamientos.


En Molotschna existía ya una escuela secundaria al fundarse la colonia Bergthal. Un poco más tarde se introdujo una reforma escolar general y profunda. Esta colonia ya había demostrado un espíritu pro-escuela y de formación en los años 1820. En el asentamiento Chortitzer, la colonia madre de los Bergthaler, este espíritu llegó recién en los años 1840, cuando los Berthaler ya no estaban en la colonia. Los Bergthaler eran gente que aún no estaba infestada. Ellos se habían educado dentro de un espíritu escolar tradicional de un bajo nivel formativo, porque habían sido formados como sus padres cuando de Prusia se trasladaron a Rusia. El al inicio reducido interés de mejorar la educación se debilitó aún más. Cuando con el correr del tiempo se efectivizaba una mejoría ostensible en la enseñanza formal en la mayoría de los asentamientos menonitas de Rusia (a veces con fuerte dolores de parto), Bergthal prohibía cualquier intento de intromisión en su dirección escolar y se quedó con el viejo plan de enseñanza y con el acostumbrado método rígido de la enseñanza. Los Bergthaler no permitieron la intromisión de nadie.


El aislamiento geográfico contribuyó - visto desde afuera - mucho para que el egoísmo y la actitud defensiva tuvieran exito. Determinante fue la unidad en la defensa del sistema, especialmente en lo que se refería a la educación de sus hijos. Al mismo tiempo de los intentos de otras personas de reformar su educación, se observó en algunos maestros cierta inseguridad en cuanto a la metodología de enseñanza. La dirección de la iglesia hizo todo lo posible para abrirles los ojos y señalar a todos los intentos de renovación como arte malo del diablo.


El sistema escolar


Las escuelas debían de mantenerse como estaban. En la esencia y en el espíritu de la escuela se veía también el espíritu de la iglesia. De ahí resultaba la consigna de mantener el nivel bajo de formación de la juventud, para que en él se viera reflejado el grado de humildad de la iglesia y de cada miembro de la misma. La inamovible opinión era la de proteger a la juventud de una formación superior y era el pensamiento de los conductores de la iglesia mantenerla alejada de esa formación. El método fue exitoso. Los beneficios que resultaron de tal actitud hoy día tendrían un valor totalmente distinto.


Que la iglesia sería lo que es la escuela, no era simplemente un parafraseo vacío. Era una realidad demasiado verdadera en vista al sistema escolar de los Bergthaler. Ellos miraban solamente lo que la formación superior resultaba en el mundo. Se puede verlo desde otra perspectiva: un sistema escolar rígido conduce a un sistema eclesiástico rígido. En otras palabras: un sistema escolar sin una enseñanza de contenido origina una vida eclesiástica cerrada y sin vida. No tenemos el derecho de decir que ningún responsable de la dirección de Bergthal fue lo suficientemente capaz de ser creativo y abierto. En general reinaba una rigidez, un tradicionalismo, que se pintaba como una especie de‘humildad’ desde su perspectiva de la vida cristiana.


Wilhelm Schröder informó que en 1843 Johann Cornies le había enviado al ‘Comité de Previsión’ un informe diciendo que él personalmente iba a ocuparse de equipar las escuelas de Bergthal con maestros del asentamiento de Molotschna. Cornies murió antes de que pudiera ejecutar esta propuesta. Con su muerte (1848) terminó toda esperanza de realizar una reforma escolar en Bergthal. La pregunta queda abierta, ¿qué lo que hubiera hecho Cornies con los Bergthaler? ¿Cuál de los dos se hubiera quedado con el éxito y finalmente, con la enseñanza?


Se conoce que dos jóvenes fueron convencidos de visitar la escuela secundaria de Chortitza, para después de terminar sus estudios volver al asentamiento para enseñar. Los dos terminaron la escuela después de cuatro años para ocupar el oficio de maestro. El jefe de la iglesia se hizo sentir para que no fueran empleados. Su argumento: No lleva a la humildad emplearlos como maestros. Si todo eso lo hacemos pasar por nuestros ojos, nos damos cuenta de que la colonia Molotschna no ejercía ninguna fuerza de atracción sobre los Bergthaler.


La vida de la iglesia era generalmente el ejercicio de muchas formas y costumbres tradicionales. Desde esta posición fundamental fueron censuradas muchas iglesias menonitas que no llenaron las expectativas de las costumbres de los padres de Bergthal y que fueron criticadas por considerarse ‘dirigidas hacia el mundo’.


También en cuestiones económicas los Bergthaler estuvieron atrasados en comparación de los otros asentamientos menonitas. En 1870 la colonia tenía ya muchos colonos sin tierra. En 1860 ya se había querido comprar nuevas tierras, pero no se pudo realizar. A consecuencia de eso la colonia tenía muchos pobres. La emigración a América dentro de algunos años solo fue posible gracias a la unidad de los colonos, así como lo fue también unos 50 años más tarde cuando sus descendientes, los Chortitzer de Manitoba, emigraron al Paraguay en Sudamérica.


La nueva legislación rusa


Cuando en 1870 se supo que el gobierno ruso cambiaría su legislación para introducir en forma general el servicio militar obligatorio, toda la comunidad menonita de Rusia empezó a inquietarse.


Los Bergthaler participaron también de las reuniones entre los colonos menonitas en Rusia en los siguientes años, cuando vieron amenazados sus ‘libertades concedidas’. No eran conferencias que buscaban caminos viables de emigración, sino se trataba de buscar una fórmula unificada de solicitud al gobierno de los zares en San Petersburgo, para aclarar las dudas en relación a cómo el gobierno y cómo el mismo Zar iban a tener en cuenta en el proyecto de ley el principio menonita del ‘no a las armas’. En estas conferencias se eligió varias veces una delegación menonita para ir a San Petersburgo y apersonarse ante el Zar para presentar la preocupación menonita. En todo eso participaron los Bergthaler sin tener en mente la emigración.


La cuestión de la presentación de las solicitudes aclaratorias ante el gobierno duró tres años. Nadie pudo llegar al Zar. No recibieron ningúna respuesta clara a su pregunta. Los encargados del Zar, con los cuales entraron en contacto, procuraron motivar a los menonitas a esperar. Ellos decían que su principio del no a las armas recibiría su debida atención en el projecto de ley, solo tendrían que confiar en el Zar.


Muchos de los menonitas se sentían apesadumbrados y decían que se trataba de una maniobra de dilatación que servía solamente para acostumbrarles a los menonitas lentamente a la idea del servicio militar obligatorio e infiltrarlos silenciosamente en el mismo. El gobierno ruso no quería dejar salir a los menonitas, siendo un pueblo de agricultores muy apreciados y con fuerte apego al trabajo. Mientras duraban los intentos de aclaración (1870 - 1873), la mayoría de los menonitas rusos estaban pensando en la emigración. Más o menos una tercera parte emigró. Unos 16.000 menonitas se fueron a Norteamérica, 7.000 de ellos a Manitoba, Canadá, y los otros a Estados Unidos. Los que se quedaron, las dos terceras partes, se contentaron con un servicio sustitutivo que fuera sancionado dentro del marco jurídico como una obligación que reemplazaba el servicio militar obligatorio.


De las 1.280 familias (que eran 6.670 personas) que emigraron a Manitoba, 500 familias eran Bergthaler. Los colonos de Bergthal emigró casi por completo, menos 34 familias, que se quedaron mudándose a otras colonias menonitas en Rusia.


Solicitudes al gobierno de los zares


Los Bergthaler se mostraron muy reservados en las conferencias hasta que encontraron su propio camino a la emigración. La relación con los otros menonitas era tensa, como se lee en los informes del Anciano de la Iglesia, Gerhard Wiebe. A causa de la desconfianza hacia los otros grupos y sin informarles habían mandado una petición al Zar antes de que partiera la primera solicitud elaborada por todos. Esto ocurría en 1873. El Anciano Gerhard Wiebe lo relata así: “Ahora nos fuimos a casa (de la penúltima reunión, de la cual habían participado, MWF), y nos pusimos a pensar entre nosotros lo que debíamos de hacer; porque aquel escrito se había confeccionado en nombre de todas las iglesias y esto podría condicionarnos también. Por eso decidimos preparar nuestra porpia petición para el Zar y mandarlo lo más pronto posible.”


La solicitud de los Bergthaler recibida por el Zar causó alguna inquietud en la conferencia. Pero los Berthaler se responsabilizaron de sus actos y todo se pudo arreglar. Por eso recién al término del ese año la conferencia entregó la solicitud al Zar. La solicitud entregada contenía lo mismo que la de los Bergthaler, pero tenía un poco más de estilo y de ímpetu. Cuando comparamos el contenido de las dos solicitudes, nos damos cuenta que la desconfianza de los Berthaler no tenía fundamento. Ellos se mostraron demasiado temorosos en cuanto a la cooperación.


Después de este pequeño incidente de la solicitud se llegó al definitivo resquebrajamiento entre la conferencia y los Bergthaler. Escribió el Anciano G. Wiebe: ”Ahora la cinta, que en algo nos había unido a todos, se rompió en forma definitiva; decidí de despedirme con amor. Así sucedió, aunque con debilidad.“


La emigración cerrada a Canadá


Antes de la mitad del año 1873 los Bergthaler mandaron a dos de sus integrantes como delegados a Canadá, para buscar posibilidades legales de asentamiento. Fueron ellos el administrador Jakob Peters y el predicador Heinrich Wiebe. Se unió a ellos el señor Kornelius Buhr costeando él mismo su viaje.


En América se unieron a otros nueve menonitas que querían estudiar también posibilidades de asentamiento. Ocho de ellos venían de Rusia y uno de Prusia Occidental. Representaban a cinco diferentes iglesias, entre ellas a los ”Huterer“. En Manitoba se separó el grupo, cuando siete de ellos que habían visto lo suficiente de Manitoba se fueron a los Estados Unidos. Los restantes cinco investigaron a profundidad las posibilidades de asentamiento en Manitoba. Tres de ellos eran los mencionados Bergthaler y dos eran de la ”Pequeña Iglesia“. Todos se decidieron por Manitoba. En setiembre volvieron a Rusia después de haber estado afuera durante cinco meses. Aconsejaban a sus iglesias elegir Manitoba como meta de emigración.


Pronto se disolvió la colonia Bergthal. Cuatro aldeas fueron vendidas a los vecinos colonos alemanes y la quinta aldea la compraron ricos agricultores rusos.


El gobierno ruso con disgusto vio salir a los menonitas. Por ese motivo se apuró en esclarecer lo que los menonitas podían hacer dentro del marco de la nueva ley del servicio militar, es decir, un servicio sustitutivo. Los ya mencionados dos tercios de los menonitas de Rusia dejaron sin efecto las probabilidades de emigrar y aceptaron el compromiso del servicio sustitutivo. J.F. Harms ilustra el lado de los interesados en la emigración: “Paralelamente al miedo, el deber hacer el servicio militar en Rusia en contra de la conciencia moral, estaba cerca el pensamiento de que el Gobierno ruso quería complementar el plan de rusificar a todos los alemanes que vivían en Rusia. Influyó también negativamente en el odio hacia los alemanes expresado en los libros y revistas rusos. La gran mayoría de los menonitas se quedó en Rusia y asumió el servicio forestal en tiempos de paz y en tiempos de guerra el servicio de sanidad. Sobre los emigrantes cayeron muchos juicios denigrantes. Después de las terribles experiencias que tuvieron que sufrir nuestros hermanos que se habían quedado ahí y los otros menonitas (me refiero a los que no pertenecen a los hermanos menonitas, MWF) en los últimos diez años (1914 - 1924) y especialmente en la actualidad deben tomar la copa del tormento hasta la sangre, a cada uno debe de quedar claro que la emigración era la voluntad de Dios, para que como José fuéramos enviados con anticipación para poder servir mejor a los que se habían quedado.”


Uno de los que se quedó escribió antes del comienzo de la mala era en Rusia: “La importancia de esta emigración fue explicada en 1874 por uno de los opositores a ella: El elemento extremo desaparece, que la angosta relación permitida y querida por Dios con la sociedad rusa en su atención a la impunidad del sentimiento religioso, garantizado por la ley rusa a los menonitas - claro está que la conciencia religiosa no exigiera la propaganda en Rusia - incapacita y limita a los feligreses. El bajito, angosto y muy cerrado chiquero menonita se airea y empieza a moverse. Los que se van a América, los más cerrados, entran en una esfera cultural y antes de que se den cuenta y lo quieran, aspiran nuevo aire e ímpetu de vida. El roce religioso que acá y allá seguirá existiendo producirá nuevo calor religioso.


Así fue. Estos hombres querían y conocían de Rusia no otra cosa que su rico suelo y el Zar como un elevado abstractum, quien le significaba la realidad como dador y protector del gran privilegio, y a quien ellos estaban dispuestos de dar el honor, la patria y el impuesto, como también a sus conciudadanos extraños una dádiva cristiana en tiempos de dificultades. En la colaboración propia para con las necesidades y los con-pesares en las dificultades de este pueblo no pensaban en absoluto, ni eran capaces de pensar en eso.“


Estas connotaciones sobre los emigrantes se refieren no solo a los Bergthaler, sino a todos los que dejaron Rusia en aquellos años de 1874 - 1880. Los Bergthaler eran los más cerrados entre los 16.000 que buscaban una nueva patria. Los Bergthaler constituían la sexta parte de todos estos.


Bergthal era la única colonia en Rusia que se disolvió por completo durante la emigración a América. El asentamiento se había constituido de cinco aldeas: Bergthal, Schönfeld, Schönthal, Heubuden y Friedrichsthal.
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Iglesia de los Bergthaler en Rusia hacia 1870.
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Una casa menonita en la aldea Schönfeld en la Colonia Bergthal en Rusia, actual Ucrania.







CAPÍTULO II


LA IGLESIA MENONITA DE LOS BERGTHALER EN CANADA


Otra vez los buscadores de patria están en un desierto (Manitoba),


como sus antepasados hace muchos años en Chortitza y Berthal


en Rusia y son forzados de hacer por tercera vez (Chortitza,


Bergthal y Manitoba) una patria de la nada…


Dr. Quiring en


‘Alemanes rusos buscan una patria’


Grupos de emigración y rutas de viaje


El objetivo de los 7.000 emigrantes de Rusia en aquel tiempo fue Manitoba. La mayoría de ellos llegó en los años 1874 a 1876. En pequeños grupos siguieron llegando hasta 1880. Según el profesor H. L. Sawatzky se dibuja el marco general de las inmigraciones menonitas de Rusia a Manitoba en líneas generales de conteos más o menos así: Berthaler: 3.000 personas, Fürstenländer: 1.100 personas, colonos de Chortitza que se unieron a los de Fürstenländer, unas 2.100 personas, y los de la Pequeña Iglesia con unas 800 personas. Esto resulta en más o menos 7.000 personas. Los primeros emigrantes eran los Bergthaler y de la ‘Pequeña Iglesia’. Esta última había sido fundada por Klaas Reimer en el asentamiento de Molotschna con 18 a 20 familias descontentas con la vida religiosa en Molotschna.. Esta iglesia que por su severo estilo de vida llegara a crecer poco, se parecía en todo lo que se refería a los interrogantes del servicio militar, de la educación formal y de todo el mundanal rodaje de los Bergthaler. Por eso era muy normal que ahora como los Bergthaler toda solución la veían en la emigración. En 1875 se sumaron los Fürstenländer, que más tarde serán tratados en este libro.


La ruta de viaje de los grupos de inmigración no siempre era la misma. Todos tenían que cruzar desde Ontario en barco el Lago Superior de los Estados Unidos. De aquí tomaron el ferrocarril hasta el Red River y finalmente en balsa río abajo hasta Manitoba. En la región de la actual Niverville se asentaron finalmente.


¡Era un desierto!


¡Ningún camino! ¡Ningún ferrocarril!


El primer ferrocarril en Manitoba - y el único en esta región - se terminó de construir recién en 1879. Los hombres que es ocuparon de los inmigrantes fueron un encargado de gobierno, el señor William Hespeler y un menonita de Ontario, el señor Jakob Schantz.


Los que llegaron fueron transportados en carros de bueyes, que se llamaron ‘Red River Carts’, hasta las barracas a unas millas de distancia, donde encontraron su primer hospedaje. Con el alojamiento se había ocupado el señor Schantz. En setiembre llegaron los primeros colonos y ya no había mucho tiempo hasta la llegada del invierno. En primer lugar hicieron los planos para las aldeas, limitaron los lotes y levantaron precarios toldos de tierra para su estadía durante el invierno, y lo llamaron Semlin. La palabra Semlin viene del ruso y significa Tierra por la palabra rusa ‘Semlja’.


Esta gente conocía el invierno de Rusia. Cuando pasaron un invierno en este lugar se dieron cuenta de que el invierno de Manitoba era mucho más duro que el del sur de Rusia. Lo más difícil era el manejo con el ganado que se habían comprado antes del invierno.


El primer invierno era sin duda el más difícil. Para el invierno venidero ya se habían preparado mejor. Más difícil resultó ser el tema de la alimentación en los comienzos. Resultó casi imposible conseguir suficiente alimento. Algunos colonos perdieron la vida por el frio en el camino. El viaje a Winnipeg, el mercado más cercano, no fue algo placentero en un carro o trineo tirado por bueyes. Desde el asentamiento hasta la ciudad eran entre 25 a 30 millas, o sea 40 a 50 Km. También en verano el camino estaba en malas condiciones. Mientras los primeros colonos vivían todavía en barracas, que se habían levantado a la vera del camino, tenían que levantar allí 35 lomitas de sepulcro. En de tres semanas habían muerto muchos niños y ancianos, estresados por las condiciones extremas del viaje. Muchos hubieran querido volver enseguida hasta allá de donde habían venido. Esto era imposible.


Los Bergthaler y las familias de la Iglesia pequeña ocuparon los ocho ‘Townships’ (Exprese: Taunschips) al este del Red River. Un Townships es un cuadrado de 6 millas. Así se usa tanto en los Estados Unidos como en Canadá Occidental para describir un terreno definido de tierra, y también como unidad administrativa.


Como el gobierno de la provincia de Manitoba había reservado la tierra para los menonitas a los dos lados del Red River, se hablaba siempre de la Reserva Oriental como de la Reserva Occidental. La Reserva Oriental tenía 184.000 acres que son 73.600 ha, siendo una ha 2,5 acres.


Los delegados de los Bergthaler y también de la Pequeña Iglesia se habían decidido por el lado este del Red River porque ahí había mucha madera útil para la construcción, que no era el caso del otro lado del río. De repente se dieron cuenta que grandes extensiones de la Reserva Oriental eran pantanales, por el hecho de que no tenían relación directa con el río y por eso el agua no podía escurrirse en los comienzos de la primavera al derritirse la nieve. Grandes extensiones del suelo fueron cubiertas de piedra y poco aptas para la agricultura.


Mientras tanto habían llegado los ‘Fürstenländer’ (en 1875). Fueron originarios de la colonia Chortitza como los Bergthaler. Todos los colonos sin tierra habían fundado una ‘colonia hija’ lejos de la colonia madre. La tierra donde se habían asentado pertenecía a un duque ruso y la propiedad le seguía perteneciendo. El no quería venderla, sino solamente alquilarla. Por eso el asentamiento había recibido el nombre de ‘Fürstenland’, que significaba ‘Tierra del Duque’. Fürstenland era una colonia alquilada, pero como colonia y como iglesia había sido independiente.


Cuando los Bergthaler enviaron sus delegados a América en 1873, los Fürstenländer también habían estado interesados en el viaje de exploración. Pero no le mandaron a sus hermanos, sino le habían encargado a los Bergthaler buscar posibilidades de asentamiento también para ellos. Así que lo hicieron los hermanos Bergthaler. Habían previsto asentarse conjuntamente con los Bergthaler de la Reserva Oriental. Pero cuando ellos llegaron ya había suficientes colonos en la Reserva Oriental. Así tuvieron que asentarse en la Reserva Occidental del Red River.


La región de la Reserva Occidental era dos veces más grande que la Reserva Oriental. Abarcaba 17 Township con un total de 391.000 acres, equivalentes a 156.400 ha. Además se dieron cuenta que la Reserva Occidental era tierra de mejor calidad que la Reserva Oriental. No era solamente más rendidora en cuestiones de agricultura, sino en primavera escurría mejor el agua dirritada. Ya en el año 1878 comenzó el traslado de la Reserva Oriental a la Reserva Occidental. Casi la mitad de los Bergthaler se mudó al otro lado del Red River. Los restantes colonos del este se quedaron así con más tierra y espacio. Los Bergthaler y de la Iglesia Pequeña habían fundado 40 aldeas. Las tres aldeas de la Iglesia Pequeña eran muy grandes. La Pequeña Iglesia fundaba ahora también en el lado oeste del río - fuera de la tierra reservada - dos aldeas en la región de la Morris de hoy.


El desarrollo de las municipalidades


La administración de los asentamientos estaba en manos de los menonitas. Los Bergthaler y los Fürstenländer transfirieron sus organizaciones económicas y administrativas de Rusia directamente a su nuevo hogar en Manitoba. Los hombres que presidían en Rusia a sus comunidades, ocupaban sus puestos otra vez en Manitoba. El administrador de los Bergthaler era Jakob Peters, que en 1873 había acompañado como diputado a la delegación para buscar posibilidades de asentamiento. La Pequeña Iglesia no tenía un administrador. Ella reconocía al administrador de los Bergthaler como el suyo para sus aldeas. Pero como Iglesia seguía siendo independiente. El primer administrador de las aldeas de los Fürstenländer era el ex-administrador de Fürstenland, el señor Isaak Müller.


Ya en los comienzos de los años 1880 el gobierno de Manitoba se inmiscuyó en los asuntos administrativos de los asentamientos. Los menonitas seguían participando en la administración de su comunidad, pero ya no hacían solamente ellos. La administración se acomodaba cada vez más a las leyes de la provincia y del gobierno federal. De un administrador se hizo un ‘Reeve’. Esta intervención del gobierno tocó el nervio más sensible de los colonos. Por la intromisión del estado en el centro neurálgico de su estilo de vida y en la libertad de decisión, (relación con el Estado y con los hombres de otras culturas de su medio ambiente), esta gente había dejado Rusia. Por eso era doblemente dolorosa la experiencia que en forma tan temprana el estado les molestó en su propio ámbito de vida, aunque todavía no del todo. Canadá tenía algo más que desviaba de las viejas costumbres y que requirió la capacidad de adaptación y de cambio de estos colonos, poniéndolo fuertemente a prueba. Muchos siglos habían gozado de la proximidad y calor comunitarias en los asentamientos de las aldeas, y ahora se dieron cuenta de que en América se asentaba en forma diferente. El gobierno había sido magnánimo en la agrimensura. En cada reserva cada agricultor podía ocupar 160 acres, es decir, 64 ha, que iba a pertenecerle después de tres años de labranza. En vista a los implementos agrícolas de aquel tiempo esto era mucha tierra para cada propietario.


Según las leyes de asentamiento del gobierno no había necesidad de pagar la tierra, sino que se adquiría el derecho de propiedad, siempre y cuando se quedaran allí tres años labrando la tierra. Si alguien quería más tierra, podía comprarla por un precio relativamente bajo.


Las extensiones grandes de tierras no son aptas para una vida de comunidad de conjunto acostumbrada por ellos, excepto si se vivía en las aldeas y las tierras agrícolas estaban lejos de ahí. Para muchos significaba superar diariamente largas distancias que en aquel entonces dificultaban bastante la labranza de la tierra. Una mejor solución ofrecía el modelo americano de los agricultores individuales. Esta clase de asentamientos fue fomentado y por lo menos privilegiado por el gobierno.


A los Bergthaler y a la Iglesia Pequeña no les fue difícil pasar al sistema de Farmer. Las comunidades lo aceptaban rápidamente. Las aldeas ya fundadas se disolvían de a poco.


Distinta fue la situación de los Fürstenländer, que mientras tanto fueron nombrados los ‘Colonos Antiguos’. La forma de división y de asentamiento en los terrenos en Farmer individuales distantes unos de los otros influía despectivamente en ellos. Para ellos significaba eso la disolución de la comunidad. Se quedaron con la forma cerrada de las aldeas. Con el nuevo orden administrativo introducido por el gobierno tampoco podían vivir. Se negaron a las intromisiones del gobierno y se quedaron con lo conocido en Rusia. Ellos fueron los primeros que de nuevo buscaron mejores lugares de asentamiento y los primeros que emigraron, ya en 1922, a México. Pero hasta este suceso pasó mucho tiempo todavía de convivencia en Canadá.


En Manitoba existían desde el comienzo tres líneas eclesiásticas en los asentamientos que estaban cerca unos con otros, teniendo que convivir y respetarse mutuamente desde cerca como nunca antes. De Rusia habían venido de tres colonias diferentes y se conocían desde una cierta distancia. El pastor de la iglesia de los Bergthaler era Gerhard Wiebe, el Anciano de los Fürstenländer (ahora los Colonos Antiguos o los ‘Reinländer’) fue Johann Wiebe. Los dos eran primos. El Anciano de la ‘Iglesia Pequeña’ era Peter Töws.


Los emigrantes del asentamiento de Chortitza eran algunas familias que habían emigrado por resolución propia. No estaban organizados ni en iglesia ni en otras direcciones. Por más que eran mayoría, se anexaron a los Fürstenländer, con los cuales estaban más emparentados y que habían salido en forma unida y organizada y así se asentaron. Los Fürstenländer eran originarios de Chortitza y habían dejado Chortitza recién algunos años antes de la emigración para asentarse en las tierras alquiladas del duque. Las tierras alquiladas estaban cerca de la colonia madre y se puede suponer que habrá habido una fluida relación entre el asentamiento Fürstenland y la colonia madre Chortitza y que esta relación fue fuertemente influenciada por lazos de consanguinidad.


En Manitoba los Fürstenländer formaban con las familias integradas de Chortitza un grupo cerrado de asentamiento y una iglesia independiente, que todavía no tenía ningún nombre. Eligieron el nombre de ‘Iglesia Menonita de los Reinländer’. Los otro los llamaron los Colonos Antiguos.


Tambien los Bergthaler de la Reserva Oriental cambiaron su nombre y se llamaron ahora ‘Iglesia Menonita de Chortitzer’.


Es interesante ver ahora cómo los tres (o ahora ya cuatro, porque los Bergthaler de la Reserva Oriental y Occidental tenían diferentes nombres) grupos se comportaron entre si y cómo desarrollaron la idiosincrasia desarrollada en Rusia, fortificándola, modificándola o dejándola poco a poco.


La Iglesia de los Bergthaler en Canadá


La iglesia de los Bergthaler se había desarrollado durante los 38 años en Rusia, donde estaba aislada geográficamente, en forma muy independiente en su vida espiritual y religiosa. Envuelta en su propia telaraña se había anidado como iglesia y asentamiento, lejos de todas las otras comunidades menonitas, en un especial estilo de vida. Se había rodeado con una muralla de protección y de separación consistente en reglas e instituciones, una muralla que no se había abierto en Rusia.


Pero en Manitoba ahora empezaba a ablandarse la estructura de la muralla cuando cien familias de la Reserva Oriental pasaron a la Reserva Occidental asentándose en la cercanía de los Fürstenländer.


Los colonos antiguos (Fürstenländer y Chortitzer) se movían en sentido contrario. Se juntaron en Manitoba para un nuevo orden eclesiástico independiente y decidieron eliminar todo lo dañino de Rusia y rodearse con una muralla contra todas las influencias extrañas. Lideró este proceso el Anciano Johann Wiebe. El Anciano Isaak Dyck (fallecido en México en 1969), escribe lo siguiente: “….y lo que presentó el querido Anciano Johann Wiebe durante la primera reunión de los hermanos a cielo abierto al llegar a América y aconsejando en las casas de la inmigración, fue lo siguiente: el paso dado en Rusia hacia el mundo era demasiado grande, y que aquí en America deberían retroceder en la formación en las escuelas, en el canto a capela y en general en la equiparación para con el mundo. Y así sucedió; en toda humildad y bajeza se comenzó a construir las chozas, se cavó en la tierra y se construyó sobre el nivel del suelo. ¿Pero, será que todo se ha quedado en este bajo nivel?”


Aquí se ve que los colonos antiguos vuelven hacia atrás. A partir de ese momento de la ‘nueva conciencia’ en Manitoba se forma una nueva comunidad menonita egoísta. Como tales son conocidos más tarde y en el altiplano de México fueron descritos varias veces así como colonos.


Ya no se trataba de conservar o mantener los bienes existentes, sino se trató conscientemente de introducir formas y reglas comunitarias que de viejos tiempos se tenía memoria, y ejecutarlas. Era un volver atrás, del cual se prometía un efecto rico en bendiciones sobre la futura convivencia y la existencia saludable del nuevo asentamiento.


En realidad en lo subsiguiente empezó una corrosión constante de los valores éticos y espirituales y también la vida religiosa perdió profundidad convirtiéndose en formas sin vida. La vuelta hacia atrás se veía en cosas inmanentes como la vestimenta y las instalaciones hogareñas y otros asuntos. El Anciano Isaak Dyck escribe: “Parecía que al mejorar las condiciones de vida, también se abandonó la humildad. Esto se observaba también en las muchas casas hermosas y bien pintadas; e igual que en el mundo entraron los vehículos, los carros y los automóviles, el idioma inglés, escuelas oficiales” (en contraposición de las escuelas privadas, MWF).


Pero para darle la oportunidad de salir por propia decisión a aquellos que querían seguir con las prácticas de la iglesia como en Rusia y al mismo tiempo excluir a los feligreses tibios y débiles, el Anciano Johann Wiebe organizó el 5 de octubre de 1880 una reunión de hermanos. Quien estaba a favor sin tachos ni reclamos del nuevo orden de la iglesia, tenía que inscribirse de nuevo como miembro. No todos renovaron su membresía. Los tibios (como se los llamaba) preferían anexarse a los Bergthaler. Que los Bergthaler recibieran a estos, hizo que la relación entre las dos iglesias se volviera más tensa aún. Sobre la relación entre las dos iglesias escribe el Anciano de los Bergthaler, Gerhard Wiebe: “Tengo que añadir que los hermanos de la colonia madre (Chortitza, MWF) y de Fürstenland se dirigían a nosotros para emigrar con nosotros y nos pidieron que nuestros diputados busquen tierra para ellos y especialmente allí donde podían ejercer su libertad de fe como nosotros. Dicho brevemente: ellos querían convivir con nuestros hermanos y hermanas estando en parentela con ellos, también en el nivel religioso éramos uno. Con esta misión han cumplido nuestros diputados con la mejor conciencia y sapiencia; cuando llegaron a casa, dijeron que se habían ocupado de la misma manera que por nosotros. Y esto lo hicieron; porque entre los delegados electos no había ninguno con intereses propios.


¡Qué lástima que no hemos quedado en esta unidad! Pero el Anciano Johann Wiebe ha olvidado todo lo que hemos hablado allá en Rusia. Ahora tengo toda la culpa, y estoy libre de la misma.”


Con seguridad la dirección dura y conservadora había sido la meta de las dos iglesias, tanto en cuestiones religiosas como en escolares. Porque también el Anciano Gerhard Wiebe defendía la posición de un externo marco severo de costumbres religiosas y la limitación de la formación escolar a un nivel en lo posible bajo, donde veía la humildad surgida claramente de su escrito. Aunque en sus intenciones no había emprendido cambios sustanciales, cambiaba la apariencia en el sentido de no ejecutar sus intenciones en forma conjunta, para así también llegar juntos a la meta. Estos intentos comunes no prosperaron, por lo menos de parte de los colonos antiguos, los Reinländer.


El comienzo de las discordias entre los dos Ancianoes no era la recepción de los miembros tibios de los colonos antiguos por los Bergthaler, sino se remontaba a un accidente relacionado al canto en la iglesia. El Dr. Walter Quiring lo considera como una situación peculiar que al inmigrar a Manitoba había conducido a una desavenencia: “Los colonos menonitas no se distinguieron en aquel entonces en el canto eclesiástico como poco antes de la Segunda Guerra Mundial. Los estilos de canto traídos de Alemania a Rusia fueron cantados sin notas ni signos, en forma muy lenta y tediosa con muchos atisbos extraños; por eso estaban muy maltrechos. El Anciano de la Colonia Antigua, Johann Wiebe, quería intoducir en Canadá una mejora en esto y corregir las canciones con notas y signos, mientras que su primo hermano, el Anciano Gerhard Wiebe, en la iglesia de los Bergthaler, luchaba por mantener el viejo y acostumbrado canto. Finalmente acordaron mantener el viejo estilo de canto. Poco más tarde Gerhard Wiebe cambió su perspectiva y decidió reformar el canto, que se dio a través de su sucesor David Stoess. Como Johann Wiebe no pudo cambiar por segunda vez, llegó la separación y alienación interna de las dos iglesias a causa de la diferencia superficial de opinión, que se profundizaba de un año a otro. Los colonos antiguos se volvieron más conservadores y se aferraron cada vez más a la tradición. Ellos negaron por ejemplo cada adorno considerándolo como pecaminoso.”


Según un diario de un colono antiguo ellos no querían comenzar el canto notas y signos recién en Manitoba, sino trajeron ya el nuevo estilo de canto de Rusia. Esto sería explicable cuando uno considera que la iglesia Chortitza en Rusia ya había asumido varias mejoras. El famoso profesor Heinrich Franz había editado su conocido libro coral con signos en la escuela secundaria de Chortitza.


Los Berthaler que habían vivido muchos años en Rusia, separados de la iglesia de los Chortitza, conocían el canto en la iglesia según el oído. Por eso hay que tomarlo por seguro que el Anciano de la iglesia de los Bergthaler, que tenía una alta estima por lo tradicional, quería mantener el estilo de canto acercándose al Anciano de los colonos antiguos y pedirle asociarse a esta idea, como habían acordado en Rusia. El Anciano de los colonos antiguos estaba fácilmente dispuesto a dar pasos hacia atrás y aceptó la propuesta de Gerhard Wiebe.


En la iglesia de Gerhard Wiebe se realizó a base de procesos internos que hoy en día son difíciles de ilustrar, un cambio en el canto eclesial. Abram A. Braun (fallecido en la Colonia Menno en 1976) conocía la información que el libro coral de Heinrich Franz en Manitoba fue integrado primero en las escuelas de los Bergthaler de la Reserva Oriental. Posiblemente los Bergthaler de la Reserva Oriental se llamaron Iglesia de los menonitas de Chortitza. Por eso los cantantes anunciantes emplearon el libro en las reuniones de la iglesia durante el canto tradicional. El cambio no había sido legitimado al unísono de parte de la iglesia. Muchos de los feligreses se molestaron por el cambio. Tampoco todos los cantantes anunciantes estaban de acuerdo y unos se habían retirado rencorosos de su puesto de cantante por el estilo mundano de canto. El canto del libro coral de signos de Heinrich Franz se impuso finalmente en la citada iglesia.


Por eso no se puede decir que solamente el Anciano Gerhard Wiebe fue el que produjo el cambio en el canto en la iglesia. Fue exigido primero por los profesores de la escuela y también de la mayoría de los cantantes anunciantes, y finalmente ejecutado por ellos. Puede ser que el Anciano de la Colonia Antigua opine que el Anciano Gerhard Wiebe no debiera aceptarlo ni permitirlo en la iglesia. Podemos imaginarnos que el Anciano de los Bergthaler ya no tenía la absoluta plenipotencia, como en su tiempo en Rusia y que ya no podía decir la última palabra, porque había aminorado su influencia a causa de una transgresión moral. Fue defenestrado de su puesto.


Entre los Colonos Antiguos y los Bergthaler surgió una fisura en los subsiguientes años, cuando se sumaron al conflicto del canto otras discrepancias, que ya no podían ser solucionados. Más tarde no hubo más colaboración mutua.


Otro comportamiento de los Bergthaler que causaba rencor en los Colonos Antiguos era el no aferrarse a los asentamientos cerrados como en Rusia y a las formas acostumbradas de la administración económica. Era una resolución inamovible de la iglesia de los Colonos Antiguos en Manitoba de mantener este orden. De esta resolución salieron para la iglesia muchas contrariedades. Muchos de sus feligreses no pudieron aceptarlo y fundaron granjas aisladas fuera de las aldeas.


Parece que en primer término ha sido la élite de los Fürstenländer que se esforzó para mantener lo tradicional, imponiéndose en esta tarea, por más formaban solo un tercio de toda la comunidad de los Colonos Antiguos. Podría haber sido también que fueron los antiguos colonos de Chortitza que crearon problemas. Muchos de los feligreses fueron castigados con la excomunión, porque individualmente salieron de la aldea para vivir en su granja. Estos fueron recibidos por los Bergthaler; porque no veían en el traslado de la comunidad aldeana a la granja ningún motivo para excomulgar a los feligreses. Así los Colonos Antiguos acorralados por su propia iglesia encontraron un refugio en los Bergthaler.


Fuera del traslado a una granja habían otros factores que aumentaron las tensiones, como las instalaciones domésticas y económicas asumidas y cuidadas por los Bergthaler, pero prohibidas por los Colonos Antiguos.


En los últimos decenios antes del cambio de siglo se castigó a más de cien hermanos de los Colonos Antiguos. Esto significaba también que la misma cantidad de familias de esta comunidad se asociaba a la iglesia vecina. Muchos pasaron a los Bergthaler antes de ser castigados con la excomunión.


La tensión entre las dos iglesias crecía de a poco hacia una fisura infranqueable. Los Colonos Antiguos prohibían cualquier relación de sus feligreses con los Bergthaler. Era una época triste de conflictos amargos a causa de una realidad de cosas nada esenciales. Los Colonos Antiguos se aislaron en todas las direcciones y no se relacionaron con ninguna iglesia, tampoco tuvieron ningún tipo de comunicación. Tampoco durante el difícil tiempo de la 1. Guerra Mundial, cuando las iglesias de Manitoba y de Saskatchawan estaban discutiendo los temas del la liberación del servicio militar y la libertad de enseñanza, para presentarlos ante las autoridades del gobierno, los Colonos Antiguos participaron de ninguna de las reuniones y discusiones. Ellos hicieron sus propias reuniones cerradas y con sus temas y preguntas solos acudieron a las autoridades del gobierno.


Contrariamente a eso entre los Bergthaler de la Reserva Oriental, que se autodenominaron ‘Iglesia Menonita Chortitzer’ (del cual se deduce el nombre de‘Chortitzer Komitee’ para la administración en la Colonia Menno), y los de la Iglesia Pequeña nunca ha habido roces o diferencias. Existió siempre, a pesar de algunas pequeñas diferencias de opinión, un relacionamiento pacífico.


Los que se trasladaron en 1877 de la Reserva Oriental a la Reserva Occidental se unieron allí en una iglesia propia. Algunos Ancianoes de la Reserva Oriental se habían ido con ellos, así también Johann Funk. Este fue encargado como Anciano de la iglesia nueva en 1882. El crecimiento propio y la venida de algunas centenares de familias de los Colonos Antiguos hizo llegar la nueva iglesia a 500 familias en 1890.


Uno tiene que imaginarse aquí una iglesia que se compuso de representantes de diferentes opiniones y perspectivas. Los feligreses eran Bergthaler, Fürstenländer y Chortitzer Antiguos y una gran parte de Colonos Antiguos excomulgados. La iglesia se componía entonces de una parte esencial de feligreses con una fuerte actitud no-conformista; en muchos habrá sido también una fuerte actitud egoísta.


En vista a esta situación pluralista, pero no solidificada todavía, llama la atención que en esta iglesia empezara a moverse un espíritu progesista en los niveles religioso y espiritual. La suposición de que en primer término esto pudo haber comenzado por los Chortitzer de antes, que tenían una formación escolar superior y de calidad, no está lejos. Otros dicen que no. Así comenzó en la iglesia de los Bergthaler de la Reserva Occidental de a poco un movimiento conciente, al que se alió tambien el Anciano Funk.


El movimiento tomó forma. El hierro caliente era la dedicación fuerte del grupo para elevar el nivel de la formación escolar. Se levantó una escuela secundaria y se empleó a un profesor capaz de afuera en 1891, apoyado por el departamento provincial de educación. Este profesor era Heinrich Ewert de Kansas, nacido en Prusia como primer hijo de doce hermanos y que había recibido allá en la ciudad de Thorn una educación primaria y secundaria. En el año 1874 había venido con sus padres y hermanos a Kansas, en donde había recibido la formación superior y enseñado durante muchos años.


Para la gran mayoría de la congregación, se habían ido demasiado lejos; 440 familias de 500 no estaban de acuerdo. Simplemente salieron y fundaron una nueva congregación, por el hecho de que el Anciano Johann Funk se alineaba a los progresistas. Esta congregación era nueva según el origen pero no en su ser. Al contrario, ella quería conservar lo tradicional, el viejo ser. Se elegió como Anciano a Abraham Doerksen, que vivía el la aldea Sommerfeld. De ahí tomó el nombre de la Congregación Menonita de Sommerfeld. A esta gente le interesaba por sobre todas las cosas la conservación del sistema escolar de los Bergthaler en Rusia.


El grupo reformista se denominó ‘Iglesia Menonita de los Bergthaler’. No era la intención de este grupo causar una fisura. Pero no quería soltar más la reforma de la escuela. Este grupo de 60 familias formaba la iglesia con el viejo nombre, pero con la marca de ciertas renovaciones, especialmente en el tema de las escuelas. Su camino no era el más fácil, pero no vieron ningún sentido en capitular a causa de ideas u opiniones asumidas por la tradición. El desarrollo del sistema escolar se limitó exclusivamente a los Bergthaler de la Reserva Occidental. La mayoría de los Bergthaler de antes, todo el grupo de la Reserva Oriental, que hoy en día se debe de ver como la ‘Iglesia Menonita de Chortitza’, se quedó como vamos a ver, aferrado consecuentemente a la forma del sistema escolar traída de Rusia, y así se convirtieron los sucesos en esta cuestión en una piedra de escándalo.


En Rusia los Berthaler habían vivido constantemente en posición de alerta para defenderse de los ataques contra su sistema escolar. Esto se refería a su método de enseñar como a su plan de enseñanza y a todo el material de enseñanza. Se habían cerrado enérgica- y exitosamente en contra de todos los intentos de reavivamiento de la cosa escolar.


Ahora estaban en Manitoba y apoyados por el privilegio que los diputados habían recibido en Ottawa en 1873, en el cual se le aseguraba y le permitía total libertad escolar, estaban prestos nuevamente a defender con alma y vida su cosa escolar en el marco de las tradiciones y de la iglesia. La‘Pequeña Iglesia’ estaba más abierta y progresista en cuestiones escolares.


En marzo de 1879 las dos iglesias de la Reserva Oriental organizaron un seminario de profesores en forma conjunta en la aldea Chortitz. 36 profesores habían asistido. Estos fueron examinados en su conocimiento profesional. Fuera de los profesores menonitas que eran los examinadores, estaba presente también un representante del Ministerio de Educación., así como los dos Ancianoes de las Iglesias, Gerhard Wiebe de los Chortitzer y Peter Toews de la ‘Pequeña Iglesia’.


Como reacción al resultado de esta examinación se ofreció el Ministerio de Educacion para apoyar financieramente a los pobres colonos para solventar los gastos escolares. Como condición se tenía que emplear profesores capaces. De este gancho con el atractivo anzuelo se dieron cuenta enseguida los Chortitzer. El Anciano Gerhard Wiebe describe toda la cuestión de esta manera: “Estábamos recién algunos años en América, cuando nos ofrecieron dinero como ayuda para el mantenimiento de nuestras escuelas, que para nosotros era muy arriesgado; nosotros temíamos perder la libertad escolar que nos había sido garantizada en el privilegio de parte del gobierno; pero Hespeler dijo que no había peligro. Ahí acordamos aceptarlo. Entonces nos fuimos con todos los nombres de los profesores y Hespeler decía que teníamos que dividir a los profesores en tres clases. - Para que? Preguntamos. - Pero, ustedes piensan que el gobierno le dará su dinero a aquellos que en verano son pastores de ganado y en invierno profesores. Ahí tomó Schreiber todos los papeles y dijo: - Señor Hespeler, ahora entendemos ya, y nosotros vamos a atenernos a lo que hicieron nuestros diputados. Ahí dio vuelta al asunto rápidamente, levandando la mano: - Nosotros vamos a mirar detrás de las bambalinas hasta que ustedes pueden hacerlo mejor. Ahí entregamos los nombres de los profesores, pero sus palabras habían tenido tanta impresión sobre nosotros, que no le confiábamos. No duró mucho tiempo cuando nos dimos cuenta hacia dónde conducía esto y dimos rápidamente marcha atrás y no aceptamos ningún dinero.”


Esa reacción habla de una guardia casi instintivo cuando se trata de mantener el sistema escolar. Era este choque posiblemente el primero del fuerte espíritu escolar menonita y conservador con representantes de la Oficina Provincial de Educacion de Manitoba. Algunos decenios más tarde se llegó a duras disputas de consecuencias graves.


La iglesia menonita de la Reserva Oriental había negado cualquier apoyo para sus escuelas de parte del gobierno, hasta que en el año 1919 fuera introducida la Ley Escolar Obligatoria del año 1916, e instaladas las escuelas distritales estatales también en la región de la Iglesia Menonita de Chortitzer. La Iglesia Pequeña, como estaba más abierta en cuestiones escolares, aceptó la ayuda del gobierno, surgiendo a causa de esta acción algunas diferencias conflictivas entre ellos y la Iglesia Chortitzer. El anciano de la Igle- sia Chortitzer lo describe así: “Pero, con qué gusto hubiera visto que la Iglesia Pequeña nos hubiera dado la mano en esta cuestión; cuánto más fuerte serían entonces las iglesias. Dijeron que cuando verían el peligro, también se negarían a recibir el dinero. Pero el autor cree que el peligro ya es lo suficientemente grande para verlo con sus ojos, hacia dónde va el asunto. El dinero ha encandilado sus ojos, que no ven más la falsa enseñanza en las escuelas, y los viejos fallecen y los jóvenes van de un escalón a otro, hasta que el evangelio se haya eliminado totalmente de la escuela.”


De estas palabras del Anciano de la Iglesia de Chortitzer se ve que según su consideración la Iglesia Pequeña ya no había quedado con la ‘enseñanza limpia’ en sus escuelas, y que el maldito dinero era culpable de eso.


Además para supervisar el caótico desorden de las ideologías, iglesias y agrupaciones de la mejor forma, sería de utilidad emprender una presentación clarificante y resumida de la situación.


Sobre el lado este del Red River, la Reserva Oriental, había dos iglesias: el gran grupo de los Bergthaler, que aquí tenían el nombre de Iglesia Menonita de Chortitzer, y un grupo más pequeño de la Iglesia Pequeña, que se quedó con su nombre. Sobre el lado oeste los Colonos Antiguos - su nombre oficial era la Iglesia Menonita de los Reinländer - formaban sin duda el grupo mayoritario. Este grupo se constituía desde Rusia ya de los Fürstenländer y de las familias del asentamiento de los Chortitzer, que se habían acoplado libremente a los Fürstenländer. Además había en la Reserva Occidental un pequeño grupo de los progresistas con el nombre de los Bergthaler, y el grupo más grande de los Bergthaler de antes, que se había reunido con el Anciano Abraham Doerksen de la aldea Sommerfeld a causa de la protesta contra la reforma escolar, llamándose Iglesia Menonita de los Sommerfelder. En total eran cinco los diferentes grupos e iglesias.


La iglesia de los Bergthaler de la Reserva Occidental había entrado, como recién ha sido mencionado, en fuertes discordias internas dentro del marco de la iglesia a causa de la cuestión escolar y tuvo como consecuencia la separación. Los Colonos Antiguos, los Reinländer, quedaban fieles a la consigna: “Las escuelas han de mantenerse como son”, aunque habían hecho a la par un paso hacia atrás, dando a entender que en Rusia ya se habían ido demasiado lejos en la formación escolar.


La nueva iglesia de los Sommerfelder de la Reserva Occidental, luego de retirarse del grupo reformista, salió con la misma amonestación peligrosa a la acción: “Las escuelas han de quedarso como son.”


Se debe de mencionar dos movimientos de despertar religioso, uno en el asentamiento este y el otro en el oeste, que obnubilaron todavía más la imagen de los menonitas de Manitoba desde la perspectiva del proceder uniforme. En el primer movimiento había surgido la iglesia de Dios en Christo, llamada iglesia de Holdemann, y la otra de los Hermanos Menonitas del asentamiento oeste. Las dos direcciones por la fisura religiosa producida no estaban dispuestos a aferrarse a lo tradicional sin examinarlo.


Desarrollo de la educación


En todo esto salta a la vista que los menonitas de Manitoba no estaban unidos en un solo espíritu en cuanto a las metas escolares se refería. Muchos estaban a favor de una revisión y extensión del programa escolar. Estos aceptaban el idioma inglés sin tener remordimientos. No podían concordarlo con su conciencia moral de no aprender el idioma del país. Otros se negaron rotundamente y cercaron su vida religiosa con una muralla. Ellos se cerraron y se candaron ante cualquier influencia, sin examinar que una mejora en el sistema escolar no pudiera ser útil y buena.


Antes del comienzo de la Primera Guerra Mundial ya había una significativa cantidad de escuelas primarias menonitas en Manitoba, que se subordinaban libremente a cierta influencia del gobierno. Un revés sufría esta disposición de compromiso cuando en 1908 salió un decreto para el hizamiento de la bandera británica, de la Union Jack, en todas las escuelas públicas. Los menonitas veían en la bandera un símbolo de la guerra, no competente con su principio de no aceptar las armas. No encontraron el camino para aceptar la presencia de la bandera sobre sus escuelas. En esta cuestión todas las iglesias menonitas reaccionaban de la misma manera.


Sus propias escuelas, llamadas escuelas privadas, dominadas por ellos según su conocimiento, fueron para los menonitas conservadores una especial preocupación. Estaban dispuestos a dar por ellas grandes sacrificios, cuando de afuera fueron amenazadas poniéndolas en duda. Por otro lado muchas veces era muy triste verlas así. Uno opinaría que el mantenimiento de sus escuelas tan caro a sus sentimientos hubiera sido ejemplar. En realidad originaba muchas veces grandes dificultades. La iglesia estructuraba las reglas escolares y ordenaba el material a enseñar. La aldea o el distrito empleaba al profesor y se ocupaba de su sueldo. Esto no se hizo sobre la base de una distribución justa de los costos y cargas. Los ingresos de mantenimiento se distribuían de tal manera que la carga más grande de la cuota escolar a pagar cayera sobre las familias de alumnos más numerosos, es decir, sobre las familias que económicamente ya tenía que luchar muy fuertemente. Las familias que no tenían alumnos no querían pagar muchas veces y tampoco pagaban. Otros no mandaron sus hijos a la escuela por desentendimiento con el maestro o simplemente porque no estaban de acuerdo con él. Habían aldeas y lugares que por discordias varias no llegaron a abrir escuela. A veces fueron empleados maestros que no eran capaces de elaborar ellos mismos el material de enseñanza ya pobre, menos todavía de transmitirlo. Tal realidad estaba presente tanto en el asentamiento este de los Chortitzer como de los Colonos Antiguos y de los Sommerfelder del oeste.


Los diputados de los Bergthaler de Rusia habían llevado a casa de su visita a America dos privilegios que eran anticipos de los privilegios deseados, uno de Estados Unidos y otro de Canadá. Ellos habían recomendado el privilegio de Canadá, y la iglesia había aceptada la recomendación. Gerhard Wiebe escribe, de qué motivo se trata: “La congragación eligió Canadá, porque estaba bajo la protección de la reina de Inglaterra, y nosotros creíamos que nuestra libertad del servicio militar podría mantenerse allí por más tiempo, y también, que podríamos mantener nuestra congregación y nuestras escuelas bajo nuestra administración.”


En este privilegio la iglesia asentaba su confianza profunda, porque veía en la monarquía un gobierno más estable a largo plazo y con eso también una seguridad de respeto de los derechos prometidos, de los cuales la libertad del servicio militar obligatorio y la ilimitada acción de educar formalmente a las generaciones suyas eran los más importantes. La mayor parte del privilegio contenía condiciones favorables de antaño para asentamienos de inmigrantes agrícolas. Tambien la exoneración del servicio militar obligatorio se los había concedido a otras confesiones con la misma exigencia. Nuevo en los 15 puntos era la concesión de derechos en tal extensión que la educación estaba totalmente en las manos de los inmigrantes.


El privilegio había sido concedido por los encargados del gobierno federal de Ottawa y firmado por el suplente del Ministro de Agricultura, un señor John Lowe.


Los Bergthaler estaban llenos de alegría por las concesiones recibidas. La iglesia en casa resolvió enseguida, después de escuchar las informaciones de parte de sus hermanos, emigrar a Manitoba. Ella no sabía que después de la salida de los diputados de Ottawa se había hecho en Ottawa un pequeño cambio en el documento de la consecion, casi inverosímil pero importante. Este pequeño cambio condujo después de 45 años a desentendimientos con consecuencias fatales. El punto 10 del documento del gobierno rezaba en la edición que le habían entregado a los diputados, como sigue: “La libertad total en el ejercicio de los principios religiosos se los garantiza a los menonitas sin algún estorbo y/o limitación por la ley; la misma prerrogativa se transfiere a la educación de sus hijos en las escuelas.”


El privilegio fue elaborado el 23 de julio de 1873 y William Hespeler les entregó el mismo a los diputados de los Bergthaler y a la Pequeña Iglesia. Algunos días más tarde - los diputados habrán estado ya en el barco - cuando este documento tenía que ser archivado, posiblemente por el poder plenipotenciario de los gobiernos provinciales, se añadió un pequeña frase. Cuando hasta ahí figuraba: “... y la misma prerrogativa se transfiere a la educación de sus hijos en las escuelas“, así rezaba ahora: “... y la misma prerrogativa se transfiere también a la educación de los hijos en las escuelas, como lo fija la ley (as provid by law).”


Según de la primera formulación la determinación salió solo del gobierno federal. Ella tenía después la última palabra y no el gobierno provincial. Con la paralela formulación añadida se le dio al gobierno provincial la última palabra. Esto correspondía a la legislación federal. En cuestiones escolares los gobiernos provinciales tenían el derecho de la autodeterminación. A esta cuestión de hecho se le dio el curso de la ampliación. Aquí había un hueco. ¿Por qué no se lo había comunicado esto a los menonitas? ¿Por qué se los dejó en la fe de que el Gobierno Federal tenía la última palabra? A los Bergthaler les interesaba esto, porque el gobierno de Canadá estaba directamente subordinada a la soberanía británica. La libertad escolar estaba en lo más alto en la consideración de los Bergthaler y por eso habían solicitado la total libertad (fullest privilege) para la educación de sus hijos en las escuelas. Puede ser también que no se les quería quitar la voluntad de inmigrar a esta gente, cuando se daban cuenta de lo importante que era para ellos la libertad escolar. Podían ellos también ir a los Estados Unidos donde las posibilidades de asentamiento eran más agradables. Canadá y Estados Unidos competían en atraer a los inmigrantes, que se querían dedicar a la agricultura, y los Estados Unidos demostraban ser los más fuertes. Puede ser también que los responsables de Ottawa contaban con la seguridad de que el gobierno provincial iba a respetar lo que había prometido el gobierno federal, por lo menos en este caso.


Cuando en 1919 los menonitas conservadores de Manitoba luchaban por la conservación de sus escuelas privadas, un defensor de los derechos menonitas, un anglocanadiense, quien defendía a la gente preocupada en su lucha contra la obligación escolar, escribió al ministro de educación de la Provincia de Manitoba; “A los menonitas se los dirá posiblemente en este tiempo, que el gobierno federal no tiene ningún derecho de hacer leyes para las provincias en cuestiones escolares. Como respuesta no podríamos preguntarnos: ¿No subyace en un proceso hecho por el gobierno también el sentido de que las diferentes provincias se subordinen a estas reglas?”


En el año 1916 las provincias Manitoba y Saskatchewan promulgaban una ley escolar que disolvía todas las escuelas privadas, sacando la enseñanza de la religión de las escuelas y permitiendo solamente el inglés como única lengua para enseñar. Esta determinación fue motivada por la Primera Guerra Mundial, a través de la guerra conjunta contra el imperio alemán. Como socio del Imperio Británico, Canada se sentía obligado moralmente de demostrar su fidelidad al rey de Inglaterra y también en su legislación interna y su actitud hacia Alemania. Con la incisiva reforma escolar se unía el objetivo de unificar a los diferentes grupos de inmigración y educarlos hacia una nación canadiense unificada y autoconciente.


La nueva ley pesaba especialmente sobre los menonitas, que durante siglos habían cuidado el idioma alemán y también los bienes culturales intentando de seguir haciéndolo, sin premeditaciones políticas ni de pensamiento.


De la población total de Manitoba la mitad no era de origen inglés y pertenecía a diferentes confesiones. Entre ellas los menonitas conformaban una minoría. Se sentían amenazados duramente por la nueva legislación escolar por aferrarse al idioma alemán como su lenguaje materno. La exclusión de la enseñanza de la religión y la disolución de las escuelas privadas volvía la situación inaguantable para muchos. Tenían que pasar tres años antes de que la ley entrara en función.


Por sobre todas las cosas a los menonitas les preocupaba la cuestión del servicio militar, que con la guerra se había convertido en una interrogante respecto al cumplimiento del deber obligado hacia el estado. En los círculos de gobierno se originó una cierta inseguridad, porque por lo menos cuatro grupos de menonitas de Canadá se presentaran por la liberación del servicio militar. Los Colonos Antiguos no participaban de ninguno de estos grupos; se fueron por su propio camino. Los de Chortizer y de Sommerfelder se unieron a las comunidades ahí circundantes.


La liberación del servicio militar era cuestión exclusiva del gobierno federal de Ottawa, y las delegaciones menonitas se presentaron en las instancias correctas, porque cada vez encontraron allí el apoyo total a su petición.


La disolucion de la Escuela Privada


Cuando un poco más tarde los menonitas conservadores hicieran lo mismo en la cuestión escolar, todo esfuerzo era en vano. Recién ahora se dieron cuento muy a pesar suyo, que la solución de este problema no estaba en el gobierno federal de Ottawa, como siempre lo creían, sino en las manos de los responsables del gobierno provincial.


Cuando en 1919 se promulgara la nueva ley provincial escolar, los menonitas conservadores entraron en una tensión y un descalabro grandes. El Anciano Martin C. Friesen escribe cómo esta ley resultara en la Reserva Oriental de los Chortitzer: “Cuando el gobierno empezó en 1919 a introducir las escuelas distritales como escuelas obligadas en nuestra iglesia, donde hasta el momento existían solamente escuelas privadas, originaba esto una gran intranquilidad entre los hermanos y un caos casi babilónico. El uno decía esto, el otro decía lo otro, muchos no podían orientarse en el desorden. Al comienzo se negaron muchos de mandar a sus hijos a las escuelas del gobierno. El desorden era de tal magnitud, que un hermano denunciaba al otro y así ayudando a que debía mandarlos a la escuela. Muchos pagaban durante un tiempo contravenciones en dinero. En la Reserva Occidental algunos hermanos tuvieron que irse a la cárcel.”


Para el siguiente tratamiento de la confrontación menonita con aquellas reformas del gobierno que tenían como consecuencia el cambio o la eliminación de los privilegios más importantes, parece que será justo de aplicar el concepto general de ‘Antiguos Berthaler’ para todos aquellos, que desde Rusia provenían de esta colonia y fuertemente decididos de seguir con el mismo sistema de comunidad y de escuelas de aquel asentamiento. A ellos pertenecían los Sommerfelder (Reserva Occidental), los Chortitzer (Reserva Oriental) y los grupos de Rosthern y Herbert que salieron en 1900 hacia Saskatchewan, y que allí habían fundado las iglesias de Sommerfeld y Bergthal. El grupo de la región de Herbert se llamaba la iglesia de Sommerfeld y de Rosthern se llamaba la iglesia Bergthal. No pertenecían a los Antiguos Bergthaler el grupo progresista de la Reserva Occidental de Manitoba, que había conservado el nombre original de los Bergthaler, pero ahora recibiendo el nombre de los Nuevos Bergthaler.


Los Colonos Antiguos y los Antiguos Bergthaler (en Manitoba como en Saskatchewan) tuvieron los mayores problemas con la nueva ley escolar. Los Colonos Antiguos mandaron ya en el año 1919 una delegación a Sudamérica para investigar posibilidades de asentamiento y de privilegios, después de que se habían esmerado en buscar libertades escolares en America del Norte, pero sin éxito. La delegación se iba por Ottawa a Nueva York. En Ottawa intentaron por última vez de recuperar las viejas libertades escolares por medio de un diálogo personal. En una de estas conversaciones, donde los responsables del gobierno les señalaba que debían volver a hablar con los responsables provinciales, se nota claramente que los responsables del gobierno de Ottawa apoyaban totalmente a los gobiernos provinciales con sus opiniones.


Intentos de emigración


La delegación de los Colonos Antiguos visitaba en América del Sur a Brasil, Uruguay y Argentina. Encontraron una atención amable y recibieron invitaciones para asentarse como agricultores. Pero posibilidades y perspectivas para darles los privilegios deseados no se les dio. Los Colonos Antiguos se fueron a México en 1922. Más tarde se ha informado con frecuencia sobre ellos que emigraron para no tener que aprender el idioma inglés. El Anciano Isaak lo describe de la otra manera: “No se trata en nuestro caso del idioma, sino no podemos permitir que nuestros hijos se formen como correctos ciudadanos de este mundo bajo la bandera y la realización del militarismo.”


En 1916 se había promulgado la nueva ley escolar y los menonitas de Chortitzer y de Sommerfeld habían mandado juntos con otras iglesias menonitas una delegación al ministerio de educación de Winnipeg. Estos habían presentado sus solicitudes y conversado con los responsables del gobierno, sin poder influir en el cambio en la ley escolar promulgada. Se filtra de esta acción que no solamente los menonitas conservadoras estaban preocupadas, sino todas las comunidades menonitas.


Cuando en 1919 se efectuara la ley, especialmente los grupos conservadores procuraron de convencer al gobierno que no actuaba en forma justa con ellos, porque el gobierno federal les había dado en su tiempo la promesa escrita de dejarles la plena libertad escolar.


“Dificilmente podemos creerlo que el gobierno de Ottawa y de Inglaterra lo saben como somos plagiados por nuestras escuelas. Le hemos dado al gobierno inglés nuestra confianza ilimitada: dejar Rusia para urbanizar con éxito un desierto después de un trabajo arduo. De repente somos enemigos en el país por nuestro idioma, sabiendo el gobierno de nuestro idioma cuando venimos. Nos invitó y nos prometió dejar en nuestras manos nuestras escuelas sin molestias y sin limitaciones. El gobierno tendría que observar que la confianza nuestra hacia el mismo no fuera lesionado.”


Y sigue: “No venimos así nomás hasta aquí, para enriquecernos; hemos hecho con vuestros antecesores muy apreciados un pacto, que para nosotros es sagrado. Le pedimos bajo oración a Dios que el pacto lo mantengan sagrado también los altos responsables del gobierno; no es costumbre del gobierno inglés concebirlo como un trozo de papel simplemente; deseamos que Canadá sea por mucho tiempo una madre amable y de buena voluntad para con nosotros.” Las respuestas recibidas de los responsables de Ottawa a esta clase de presentaciones no decían otra cosa que ahí no tenían nada que ver con la cuestión escolar. Para este fin se debía de dirigirse al departamento provincial de educación, este era el lugar correcto para eso. Esto se había intentado. En Julio de 1919 se había empleado un señor con nombre de William Jennings O Neil en el departamento de educación de Winnipeg como mediador para los conservadores. A pesar de esto los Chortitzer se dieron cuenta con susto que las escuelas distritales se instalaban ahora sin considerar sus peticiones, también en los distritos de su iglesia, donde desde el primer momento de su inmigración había habido solamente escuelas privadas.


A fines de octubre la iglesia de Chortitzer conjuntamente con la Iglesia Pequeña mandaban a cuatro hermanos a Winnipeg, para presentarse en la institución escolar. Eran los dos jefes de la iglesias y un Anciano de cada iglesia. Los señores ministros estaban dispuestos a hablar con los menonitas. Esto pasó el 21 de octubre.


Fueron recibidos por seis responsables muy amistosamente, entre ellos el mismo Primer Ministro y el Ministro de Educación. Estos señores estaban consternados cuando el director de la palabra del grupo menonita pedía a los señores de llevar el diálogo por ciertos motivos en el idioma alemán. Uno de los ministros que hablaba alemán tenía que fungir como intérprete. La mayoría de los señores estaban molestos por tal propuesta, especialmente el ministro de educación. Uno de los ministros defendía a los visitantes y opinaba que se les tenía que permitir de presentar sus temas en alemán, cuando así lo consideraban necesario. Entonces se permitía.


Aquí salió a luz el problema idiomático, como lo habían vivido una vez ya en Rusia, cuando se presentaron ante los responsables del gobierno del Zar por razones del privilegio. P.M. Friesen describe el suceso como sigue: “El ministro estaba molesto que después de una presencia menonita de 70 años estos no hablaran en ruso, y lo definía como pecado. La explicación del predicador Epp de asegurarles a partir de ahora se esforzaba recuperar lo omitido, lo respondía con: ¡Demasiado tarde!”


La misma acusación se le hizo a la delegación durante la conversación en Manitoba. Pero al mismo tiempo los señores del gobierno estaban dispuestos de hablar otra vez con esta gente, a pesar de que el Ministerio de Educación se los había dado a entender que el apoyo y la aceptación de sus escuelas privadas en relación a las exigencias de la ley de las reformas de 1916 ya no era pensable, y que la instalación de las escuelas distritales se haría sin tener en cuenta a nadie.


Los delegados expresaron su agradecimiento en nombre de las iglesias y lo bueno que habían gozado de parte del gobierno canadiense. Entonces les dijeron que no podían entender por qué el gobierno estaba dividiendo su región en distritos, instalando escuelas y empleando maestros, si ellos desde los comienzos habían tenido sus escuelas. Ellos pedían a los señores una explicación del proceso y se pusieron a disposición de eliminar desavenencias. El Ministro de Educación tomó la palabra. Primero les acusaba que después de 46 años de presencia en el país no hablaban el inglés. Era la responsabilidad y el deber del Ministerio de Educación de atender la enseñanza del inglés a todos los niños de los pobladores de Manitoba ‘up to the standard’ (en pleno cumplimiento de las exigencias, MWF). Además decía que la enseñanza se podía impartir también en casa, o en las escuelas privadas o en las escuelas distritales subordinadas al gobierno. Pero de esta posibilidad nunca se habían aprovechado los menonitas de Chortitzer. Por tal motivo el ministerio de educación tenía que tomar ahora cartas en el asunto.


También les explicaba que de su parte era un error de observar a la bandera única y exclusivamente com símbolo militar y así influenciar erróneamente a sus niños. Ellos tendrían que ganar más comprensión, según la recomendación del ministro, para que el juicio sobre las escuelas distritales no resultara tan negativo, como era el caso de ahora. Entonces estarían agradecidos y permitirían aprender a los hijos el inglés.


El 30 de octubre del año 1919 llegó otro escrito del gobierno federal en Ottawa a la iglesia de Chortitzer señalando en forma sintética que en asuntos de cuestiones escolares se debían a los responsables del gobierno provincial. Con este se puso fin de una vez por todas que de nada les servía irse a Ottawa por asuntos escolares.


Intentos de compromiso


Ellos creían haber descubierto una luz de esperanza. ¿Qué había mencionado el ministro de educación en la conversación el 21 de octubre? El había dicho que la enseñanza del inglés la tenían que recibir todos los niños de los pobladores, y no había espacio para desviar. Si esto se hacía en casa o en escuelas privadas, no era lo más importante de la cuestión. ¡Importante era que por fin se haga algo! El gobierno era responsable de ejecutar el programa escolar y eso se debía de hacer ahora.


Sí, lo habían escuchado del mismo Ministro de Educación de Manitoba. ¿Había una posibilidad todavía de mantener las escuelas en propias manos? Era mejor aceptar el inglés que emigrar. Hasta ahí la gente creía que debían de defenderse con el idioma alemán, que en su tiempo se les había permitido sin ninguna restricción con todas las de la ley. Estaban dispuestos a dejar esta idea, ya que se les había dicho con toda firmeza, que la ley de la reforma escolar de 1916 abarcaría toda la nación. Aprender el inglés lo tenían que hacer todos los niños, sin importar la confesión o grupo étnico al cual pertenecían.


La dirección de la iglesia Chortitzer deliberaba una y otra vez cómo aclarar las pretensiones del ministerio público en forma más ventajosa posible. Se preparó otra solicitud y se la entregó al gobierno. Era el 13 de enero de 1920 cuando se dictaminó el contenido del documento en la iglesia.


En la solicitud, los menonitas mencionaron su deseo de mantener sus escuelas privadas, como lo venían haciendo hasta hace poco. Y dieron a entender que enseñar a sus hijos en sus escuelas privadas era cuestión de conciencia moral y ya que no querían mandarlos a escuelas sin una base religiosa. Además reconocían que no estaba claro en muchos de sus hermanos cómo se haría la introducción al idioma inglés. Si esto se permitiera realizar en escuelas privadas con propios maestros en sus propias escuelas, no habría inconveniente alguno para hacerlo. Estaban dispuestos a cumplir con el idioma inglés como idioma de enseñanza en las escuelas. Los Chortitzer estaban dispuestos a cumplir con las exigencias del gobierno provincial.


En ninguno de los casos se trataba de no respetar las leyes o estar en contra de ellas, mucho más que eso habían buscado mantener las una vez reconocidas libertades escolares.


En ese momento habían llegado a lo más importante de sus preocupaciones: Bajo el apercibimiento del Ministro de Educación aclararon que entendían ahora que para el gobierno no era importante la forma escolar (privada o distrital) para el cumplimiento de la ley, sino lo importante era la de alcanzar la regla de formación del Ministerio de Educación, también en el caso que esto se ejecutara en sus escuelas de la iglesia con sus propios maestros bajo la supervisión del gobierno. En cinco puntos presentaron su disposición de la realización de la ley con la salvedad de que las escuelas debían de quedar bajo la administración de la iglesia.


Esta presentación había sido firmada por algunos predicadores, de aquellos que emigraron más tarde y también por aquellos que no lo hicieron. En esta presentación relucía que nuestros padres retrocedían en muchos asuntos. Y lo hicieron con sinceridad, porque a la emigración la temían bastante. Reluce también de sus solicitudes que querían quedarse, como en el documento del 7 de octubre de 1919, cuando señala: “…deseamos que Canadá sea por mucho tiempo una madre amable y beneficiosa para nosotros.” Esto incluía también a la congregación que en 1927 emigraba en su mayor parte. Lo que la iglesia Chortitzer ofreció era un compromiso, un acercamiento, donde también el gobierno debía acercarse a la par, para llegar a un acuerdo. Pero el gobierno no aceptó ningúna clase de compromisos. El gobierno señaló con énfasis, que ahora estaban dispuestos, pero que esto lo tendrían que haber hecho hace años. En aquel entonces no habían aprovechado su oportunidad. En consecuencia ellos mismos eran responsables de crear la situación de roce entre el gobierno y ellos.


Los menonitas conservadores opinaron todavía que el gobierno se estaba inmiscuyendo ilegalmente en su sistema escolar, que en base a los privilegios otorgados lo habían dirigido ellos mismos y por el cual habían entregado sacrificios enormes, especialmente sus padres, convirtiendo el desierto del sur de Manitoba en una floreciente región cultivada. No podían entender que el gobierno los tratara sin tomarlos en cuenta, donde habían cumplido con todo lo que habían prometido sus representantes. Cuando ahora los Chortitzer le hacían un ofrecimiento tan amplio, que lo entendían como un acercamiento de su parte, y el gobierno solamente tenía que acompañarlo.


Después de un mes recibieron la respuesta a su pedido. La respuesta la entregó el mismo Ministro de Educación en forma escrita. En primer término reconocía la intención de acercamiento de los Chortitzer, su voluntad y la disposicion en la ejecución del programa provincial de la educación, y al mismo tiempo explicaba sin miramientos que la instalación comenzada de las escuelas distritales en la región de los menonitas de Chortitzer era necesaria y que se seguiría con eso, hasta que toda la región de la congregación se hubiera ocupada con las nuevas escuelas.


Justamente esto no lo querían los Chortitzer. Con todas las promesas hechas últimamente habían unido la intención y el objetivo de recibir el permiso de conservar sus escuelas privadas como hasta el momento y emplear sus propios maestros. El ministro no lo aceptó. Mencionó que en algunas regiones de los Chortitzer se habían verificado buenos progresos con las escuelas del gobierno y esto motivaba seguir con el asunto. El ministro siguió manifestó estar dispuesto a respetar los deseos de los menonitas de emplear a sus propios maestros, siempre y cuando poseyeran las condiciones necesarias. En ese momento no se podía hacer, por no tener los menonitas suficientes maestros para tal tarea. Algunos años se llenaría el hueco con maestros de afuera. Tal medida - como seguía explicando el ministro - sería de mucho beneficio para los niños.


Justo en este punto se separaban las posiciones de los Antiguos Bergthaler y del Ministerio de Educacion como día y noche. Los menonitas veían una amenaza seria de sus principios de la fe en este prodecimiento, especialmente para las futuras generaciones. La entrega de la escuela significaba la entrega de los niños, y la entrega de los niños en manos de maestros extraños significaba la entrega de la comunidad de la fe. Compartir con otros la responsabilidad de la educación de los niños era algo para ellos impensable. Y esta actitud en la temática de la educación en general y especialmente en la formación escolar les capacitaba para sacrificios que hoy en día nos llenan de admiración.


La explicación por la que la instancia escolar del gobierno no admitiera la solicitud de la gente de Chortitzer, se ha de buscar en que no veía la posibilidad de que los maestros menonitas no estaban lo suficientemente preparados para dominar y practicar el material de enseñanza exigido. Por otro lado valía y jugaba un rol importante el principio del gobierno de llevar a cabo lo que se había iniciado. La unificación nacional de las étnias que habían inmigrado al país, tenía que ser ejecutada con todos los medios. La actitud negativa de los menonitas conservadores y el bajo nivel de formación de sus escuelas originaban además una rígida actitud de los responsables de la educación hacia los menonitas. La intención decidida del gobierno era la de elevar también estas escuelas a un nivel aceptable de formación.
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